
 
 
 
 
 

4 de marzo del 2008            Iris Amador (202) 224-1011 
Carne para la cena 

Por el senador Larry Craig 
 
            Como alguien que creció rodeado de ganado, conozco el arduo trabajo que realiza 
un ganadero todos los días. Los ganaderos y granjeros de Idaho no solo son proveedores 
de alimentos y motores de la economía, son además motivo de orgullo para nuestro gran 
estado. Así que cuando el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos ordenó el 
retiro del mercado de carnes provenientes de una procesadora en California, me preocupé 
por nuestros ganaderos y por los consumidores. 
 
            La decisión se tomó luego que saliera a la luz un video en el que se miraban 
irregularidades en el manejo de las vacas. Las imágenes fueron captadas por trabajadores 
encubiertos de una organización defensora de los animales (Humane Society of the 
United States), en una procesadora de carne en California. No cabe duda que el 
tratamiento de los animales que se ve en el video es flagrante y constituye una violación a 
la ley que debe ser penalizada. Sin embargo, es lamentable cuando las acciones de unos 
opacan el buen trabajo de la mayoría de rancheros y procesadores que se esfuerzan por 
seguir las normas para garantizar el bienestar de las reces y la seguridad alimenticia. 
 
            Aunque estoy muy agradecido que estas irregularidades se han expuesto y 
corregido, me indignó saber que la organización esperó cuatro meses para entregar el 
video a las autoridades federales que hubieran podido intervenir para que esa carne no 
saliera al mercado y prevenir que el público consumiera algo posiblemente contaminado.  
 

Como miembro del subcomité Agrícola de Asignación de Fondos, tuve la 
oportunidad recientemente de interrogar al presidente de esa organización al respecto. Lo 
que escuchamos fue que la sociedad estaba más interesada en procesar legalmente a la 
empacadora que en el posible riesgo de que miles de personas, incluyendo niños en 
escuelas públicas, comieran la carne. Como un consumidor, y como abuelo de niños en 
edad escolar, eso no es aceptable.  
 
            Creo que la mayoría de personas estarían de acuerdo en decir que los ciudadanos 
tienen la responsabilidad de reportar crímenes en sus comunidades. Y por eso es aparente 
que esta empacadora de California no es la única culpable de mal comportamiento. Parte 
de la responsabilidad debe recaer en la sociedad para el trato digno de animales, por 
permitir que esos abusos se siguieran dando. 
 
            También aproveché la oportunidad para formularle preguntas al secretario de 
Agricultura y lo que salió a relucir es que el Departamento de Agricultura ha tomado los 



pasos adecuados para asegurarse de que no hay riesgo alguno con nuestros alimentos; y 
para que los involucrados en el abuso de reces sean debidamente sancionados.   
 
            Al centro de todo está la confianza de los consumidores en los proveedores de 
carne. Quiero asegurarles a los residentes de Idaho, que seguiré apoyando a los 
procesadores de carne del estado, y ciertamente seguiré consumiendo carnes nacionales.  
 
 
NOTA- La versión en inglés de este comunicado puede leerse en: 
http://craig.senate.gov/releases/ed022908a.cfm.   
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